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			Capítulo 1

			Londres, invierno de 1812

			Habían pasado dos años desde que Rose se casara con Garrett, y su hermana Daisy anhelaba tener la misma suerte. La cena había finalizado hacía apenas unos minutos y la muchacha estaba en el salón familiar de Kingeston House con sus otras dos hermanas, Lily y Violet. Daisy deslizaba los dedos sobre las teclas de marfil del clavicémbalo con la maestría que le otorgaban las numerosas clases de música. Permanecía sentada con elegancia en la butaca larga, tapizada en color crema con rayas granates. En ese momento tocaba una sinfonía romántica de Beethoven, que hacía las delicias de sus hermanas. Ambas permanecían acomodadas, una al lado de la otra, en uno de los sofás de estilo neoclásicos piamontés, lacados en dorado, con el mismo tapizado que la butaca en la que estaba sentada Daisy. La menor, Violet, de catorce años, bordaba un pañuelo con sus iniciales, y Lily, de dieciséis años, ojeaba un folleto sobre moda. La muchacha seguía sin tener destreza en el arte de la costura; en realidad, lo odiaba y eran pocas las veces que se la veía con una aguja entre los dedos.

			Un lacayo con peluca blanca, calzas claras y librea verde esmeralda entró portando una bandeja de plata con un servicio de té. Pasó por el lado de Daisy y dejó en el ambiente el aroma de la infusión especiada con canela y naranja. La dama inspiró, el delicioso olor penetró en sus fosas nasales y alivió por un instante la incertidumbre que la había acosado todo el día, ya que esa misma noche sabría quién sería su futuro esposo. De hecho, no tardaría en aparecer su tía Alexia, la duquesa de Kingeston, pues estaba haciendo los preparativos para escoger un pretendiente, tal como ocurriera dos años atrás con su hermana Rose. 

			Daisy retiró los dedos del teclado, se levantó y siguió al lacayo hasta la mesa de té, se dejó caer en el otro sofá, ubicado delante de aquel en el que estaban sus hermanas, y los tirabuzones rubio oscuro con reflejos rojizos de su recogido se agitaron en su cabeza. 

			—¿Ha llegado mi hermana Rose? —preguntó Daisy al sirviente mientras agarraba una humeante taza.

			—No, señorita, todavía no.

			La muchacha no pudo evitar que en sus preciosos ojos turquesa brillara la desilusión. Quería que su hermana estuviera con ella esa noche, pero era evidente que su vida de casada y su reciente papel como madre de un retoño de apenas dos meses la acaparaban por completo. Se consoló cuando meditó que, en no mucho tiempo, ella estaría igual; entonces la comprendería. 

			—Debe estar atareada con el pequeño Garrett —habló Lily al ver la pesadumbre inundar el rostro de su hermana—. Ya sabes cómo es Rose: le gusta encargarse de su bebé. No entiendo por qué ha contratado a dos niñeras si las tiene sin hacer nada.

			—¡Oh, yo tengo ganas de ver a mi sobrinito otra vez! —exclamó Violet.

			—¡Pero si has estado esta mañana en Hampford! —increpó Lily antes de llevarse su taza a los labios. 

			El lacayo se marchó, no sin antes hacer la oportuna inclinación.

			—Es tan mono... —explicó la menor de las hermanas evidenciando en su tono el amor que sentía por el infante.

			—La verdad es que sí —corroboró Lily risueña, su mirada negra se cubrió de dulzura—. Ha heredado los ojos color avellana de los Hampford. Te enamora nada más mirarte.

			—Será todo un seductor —aventuró Daisy entre risitas, recuperando su buen humor. 

			—Bueno, muchachas, ya estoy aquí —irrumpió tía Alexia entrando a paso decidido al salón familiar. Llevaba un vestido de terciopelo granate de cintura alta y su vaporoso peinado rubio ceniza estaba adornado con un sencillo bandeaux. Alzó la mano mientras decía—: Aquí traigo el cáliz que hará los honores una tercera vez. Primero fui yo, luego Rose y ahora te toca a ti, Daisy. —Sonrió abiertamente mirando a la sobrina—. En definitiva, esta reliquia familiar debe tener algo mágico para que nos esté funcionando tan bien.

			Las sobrinas se levantaron, Daisy miró el cáliz de oro con zafiros rojos y azules incrustados. A la luz de las velas de los candelabros, ubicados por toda la estancia, las piedras preciosas parecían resplandecer mucho más. El brillo multicolor rodeaba la pieza, que la dotaba de una aureola de fantasía. Dentro había unos papelitos con los nobles casaderos de la nueva temporada que comenzaría en unos días. La duquesa se había asegurado de que todos los escogidos reunieran las aptitudes que buscaba para que su querida sobrina consiguiera un futuro tan venturoso como el de su hermana mayor. 

			—Espero tener suerte... —mencionó Daisy notando como el corazón incrementaba el latido, tenía un mal presentimiento y no podía evitar que todo su cuerpo temblara. 

			—¿Y por qué no ibas a tener suerte? —interpeló Lily—. Eres la dama más buena y romántica de todo Londres, y, además, hermosa. Tú siempre ves lo mejor de la gente, nunca piensas mal de nadie. Estoy segura de que tu futuro esposo te adorará. —Le sonrió con calidez. 

			—Oh, yo también lo creo —aseguró Violet.

			—Soy vuestra hermana, es normal que me veáis con buenos ojos.

			—Coincido con ellas, Daisy —intervino la duquesa, se acercó a ella y, con la mano libre, acarició la mejilla de su sobrina—. No tienes ni un gramo de maldad en el cuerpo. 

			—¡No empecéis sin mí! —exclamó Rose, la flamante condesa de Hampford, irrumpiendo en el salón familiar, entre jadeos debido a la carrera.

			El rostro de Daisy se transformó: sus ojos almendrados, de un turquesa que evocaban los mares más cálidos del planeta, brillaron de felicidad. Corrió hacia su hermana y la abrazó con fuerza. A pesar de ser menor que Rose, era más alta y le sacaba una cabeza. 

			—¡Qué bien que hayas podido venir! —exclamó Daisy.

			—¿Y perderme el día más importante de tu vida? —mencionó la lady, deslizó su brazo por la cintura de su hermana y caminaron hacia la tía abrazadas.

			—Había entendido que no podrías venir.

			—He dejado al pequeño Garrett dormido, así que tengo un rato de tranquilidad.

			Daisy adoró a su hermana Rose; bueno, siempre la había adorado. Desde que se había casado dos años atrás con Garrett, el conde de Hampford, toda ella resplandecía como un diamante. Su pelo castaño rojizo brillaba con más intensidad que nunca, en sus labios rosados siempre había una sonrisa y sus ojos redondos negros hablaban por sí solos y evidenciaban que, en su interior, habitaba la felicidad en todos sus matices. Estaba rodeada de un halo luminoso y atraía todas las miradas. Era feliz, sin duda, y a Daisy le complacía verla tan dichosa, pues merecía lo mejor. Su hermana mayor siempre las había protegido; aún se acordaba del día en que la arropó entre sus brazos cuando su madre murió al poco tiempo de haberlo hecho su padre. Se habían quedado huérfanas, pero Rose hizo todo lo posible para apartar aquella sensación de soledad y de abandono que cubrió sus corazones, y consiguió que, tanto ella como Lily y Violet, se sintieran seguras a su lado. Incluso había intentado renunciar a casarse para velar por ellas, algo que, por suerte, no consiguió gracias a tía Alexia. 

			—¡Ahora ya estamos todas! —habló su excelencia mirándolas con alternación y su semblante se tornó serio—. Esta temporada será la presentación en sociedad de Daisy, no hace falta que os repita lo que mencioné hace dos años de los riesgos de no cumplir con las expectativas. 

			—Sí, tía Alexia —empezó a decir Daisy—, debemos evitar a toda costa formar parte del grupo de bobas insensatas que se ponen siempre en ridículo en busca de diversión y que solo ansían satisfacer sus vanidades. 

			—No piensan que los años pasan —siguió Lily añadiendo a sus palabras algún que otro gesto teatral— y que su belleza se va perdiendo entre risas y coqueteos, y especulan tanto con sus pretendientes que estos, hartos de esperar, buscan a... 

			Alexia se carcajeó.

			—¡Qué sobrinas más aplicadas! —mencionó con humor. 

			—No somos unas bobas insensatas, tía Alexia —prorrumpió Violet, con sus ojos almendrados turquesa, iguales que los de Daisy, brillantes de resolución, alzando su nariz respingona a fin de enfatizar sus palabras, y que arrancó las risas de sus hermanas y de la duquesa.

			—Entonces será mejor no alargar la agonía de Daisy, ¿no creéis? —mencionó su excelencia acercándose a la chimenea, donde crepitaban los troncos ardiendo.

			—¡Oh, sí, por favor, los nervios me están comiendo viva! —reconoció acercándose a la duquesa, incluso sentía los latidos de su propio corazón.

			Lily, Rose y Violet se colocaron al lado de tía Alexia y miraron a la hermana alargar el brazo mientras la duquesa hacía lo propio para que la sobrina alcanzara el cáliz; entonces su excelencia sacudió el recipiente con suavidad para mezclar los papelitos. Daisy tragó saliva, introdujo su mano en la copa y empezó a temblar con ligereza. El mal presentimiento seguía azotándola sin piedad, como si su subconsciente le advirtiera de que ella no tendría la suerte de su tía o de su hermana Rose. Sin embargo, no era el momento de flaquear, de modo que se cargó de valor y, en un gesto impulsivo, cerró los ojos y cogió el primer papelito que rozó las yemas de sus dedos. La duquesa sonrió y dejó el cáliz en la repisa del hogar. 

			—¿Quién será el afortunado? —expresó la menor de las McJones, llevándose las palmas de las manos a las mejillas en un gesto excitado.

			—Pronto lo sabremos... —mencionó Alexia cogiendo el papelito que Daisy le entregó. 

			Las muchachas observaron, paso a paso, cómo su tía desplegaba el papel con reverencia. No era para menos, el momento era especial y marcaría el futuro de Daisy. La duquesa entornó su mirada gris claro, se había olvidado su monóculo en la biblioteca y maldijo en silencio. Apartó un poco el papel y estiró el cuello; a pesar de tener sesenta y dos años y de haber perdido facultades visuales, aun así, logró leer el nombre con nitidez. 

			—Cameron Wood, el marqués de Befast.

			***

			Alexia, la flamante y poderosa duquesa de Kingeston, se dirigió a Befast Palace, la residencia en Londres del marqués Cameron Wood, en uno de sus carruajes. Dos años antes había procedido de la misma manera con Garrett, pero en esta ocasión la situación era diferente. Si por aquel entonces nadie conocía a sus sobrinas y tuvo que presionar a Garrett Price, conde de Hampford, para acordar un matrimonio con Rose, con Cameron Wood la situación sería la contraria. Si una cosa estaba clara como el agua de un manantial era que a Daisy le habían llovido los pretendientes, Cameron entre ellos. Alexia había recibido muchas insinuaciones de nobles que buscaban una esposa como ella. No solo se trataba de la belleza de la dama en cuestión, ni tampoco de la dote de veinticinco mil libras que la acompañaba, sino que emparentarse con la gran duquesa de Kingeston se convertía en un aliciente poderosísimo, más incluso que el dinero y la belleza. 

			Pero para ella lo importante era que su sobrina encontrara la felicidad junto a un buen hombre y que, con el tiempo, surgiera la chispa del amor. Tanto era así que la noche anterior se había asegurado de que en el cáliz solo hubiera nombres de los nobles más adecuados para Daisy. Y la suerte hizo el resto, una suerte que parecía estar bendiciendo a las mujeres de la familia. 

			Ya casi había llegado a su destino. La parte de atrás de la propiedad, situada al noroeste de Londres, estaba bordeada por el Támesis. La distancia por recorrer no era muy grande, por lo que la duquesa había escogido un carruaje de ciudad con cobertura rígida y tirado por cuatro hermosos caballos blancos. La noble se arrebujó en los asientos de terciopelo azul, apartó las cortinas de seda, del mismo tono que el tapizado interior, y divisó los muros que circundaban la parte delantera de la propiedad. 

			El vehículo lujoso no tardó en atravesar la intrincada verja por la cual se accedía a los dominios del marqués. Atravesó los jardines por un camino enlosado que llevaba a la entrada del palacio. Los cascos de los équidos chocaban sonoramente en los adoquines húmedos debido a la llovizna que caía y supo que habían llegado al palacio cuando el cochero, vestido con librea oscura, tricornio y calzas claras a media pierna, ordenó a los animales disminuir la marcha. Miró de nuevo por la ventana y admiró el palacio de ladrillo rojo de tres plantas y una cuarta en forma de altillo. El tejado de pizarra era de dos aguas en color negro con varias chimeneas circulares. Algunas escupían volutas de humo blanco, que corrían raudas en una carrera sin meta para terminar diluyéndose. Las ventanas a cuadros eran de forma rectangular y también había algunas semicirculares, cuyos marcos estaban construidos en madera blanca. 

			El vehículo se detuvo por completo. Un lacayo vestido con librea verde esmeralda, calzas y peluca blanca abrió la puerta adornada con el escudo de los Kingeston, de forma rectangular, con los vértices inferiores redondeados y terminados en punta, en cuyo interior había un dragón coronado con las alas extendidas. El sirviente llevaba un paraguas negro en la mano, con la otra libre ayudó a su excelencia a descender del carruaje. El criado alargó el brazo para que el paraguas cubriera a la duquesa, a fin de que la ligera lluvia no humedeciera su moño rubio ceniza, alto, vaporoso y con trenzas, y la acompañó a la entrada de la vivienda. La batiente se abrió de inmediato y el mayordomo dio la bienvenida a su excelencia, que la ayudó a quitarse la capa gris que llevaba; después la acompañó hasta el salón principal. 

			La duquesa miró a su alrededor antes de encaminarse al sofá rococó. La estancia era amplia, en la pared del fondo había dos puertas francesas que daban a una terraza. Las paredes estaban recubiertas con paneles blancos en la parte inferior, y la parte superior, hasta el techo, lucía un papel pintado con motivos vegetales en unos tonos verdosos y amarillos pasteles. El sofá rococó y las sillas a juego lucían un tapizado en damasco dorado y marrón oscuro; con ese mismo patrón habían vestido las puertas acristaladas a cuadros. La chimenea, ubicada en la pared izquierda, estaba enmarcada en mármol rosado, en cuyo interior ardía un buen fuego. Sin duda, al marqués lo asesoraban profesionales en temas de decoración.

			Alexia, complacida por el lujo que la rodeaba y por la tibieza del ambiente, tomó asiento y dejó su ridículo junto a ella. Al instante, un lacayo entró portando un servicio de té y unos tentempiés. El mayordomo se encargó de servir a la duquesa, ella agarró con elegancia el asa de la taza y se llevó el borde a la boca al tiempo que el sirviente se apostaba al lado de la puerta. Nada más terminó de dar el primer sorbo, apareció Camerón Wood, el marqués de Befast. 

			—Buenos días, excelencia —saludó el noble acercándose al sofá, hizo la protocolaria reverencia y ella alargó la mano—. Me alegro de verla en Befast Palace.

			—Buenos días, milord. Es un placer estar aquí. Esta estancia es exquisita. 

			El marqués hizo un gesto a su mayordomo para que le sirviera una taza de té y se sentó en la silla que había perpendicular al sofá.

			—Espero que su visita tenga relación con lo que hablamos a principios de año —manifestó él, agarrando la taza que su sirviente le ofrecía.

			—Desde luego. Si no recuerdo mal vino a presentarme sus respetos y mi permiso para cortejar a mi sobrina, la señorita Daisy McJones.

			—Así es, no escondo mi intención de casarme con su sobrina, excelencia —manifestó el marqués después de dar un sorbo a su bebida caliente. 

			—Como sabrá he recibido muchas ofertas.

			—Lo sé, a mi favor puedo alegar que mi familia jamás ha sido salpicada por ningún escándalo. Llevamos formando parte de la aristocracia más de quinientos años. Además, puedo asegurarle que mi salud financiera es más que loable y poseo dinero y propiedades para darle a mi futura esposa una vida cómoda y lujosa. 

			La noble hizo un gesto de conformidad con la cabeza. 

			—No creerá que iba a entregar a mi amada sobrina a cualquier noble. Sé que sus negocios aquí en Londres y sus minas en el Nuevo Continente marchan muy bien. —Percibió cómo el conde, sorprendido, alzaba las cejas oscuras; de hecho, siempre había sido un hombre muy discreto con sus asuntos, sin embargo, los sirvientes de las distintas familias hablaban entre ellos y todo se acababa sabiendo, era algo que no podía evitarse—. Ya sabe cómo va esto, milord, los cotilleos viajan rápido en nuestros círculos y quiero para mi adorada sobrina un futuro venturoso, sin privaciones de ninguna clase. Así que, como comprenderá, me estoy asegurando de que así sea. 

			La duquesa dejó el té en la mesa auxiliar redonda situada al lado del sofá. Observó al marqués: tenía unos ojos almendrados, tan oscuros como el fondo de un profundo lago. Además, se había dejado una ligera barba que cubría el mentón y parte de las mejillas, y le otorgaba un halo más estricto, si cabe. Como siempre, vestía de negro, a excepción de la camisa blanca, que resaltaba sobre su indumentaria tan oscura. 

			Alexia hizo una ligera mueca que pasó inadvertida a su interlocutor. A primera vista Cameron era un varón atractivo, pero su carácter rígido y taciturno causaría cierto rechazo a una persona tan romántica y buena como Daisy. En un principio, no lo consideró como un posible pretendiente, aun así, a última hora, lo había incluido en la lista, pues, a diferencia de los demás, había detectado en las intenciones del noble un interés sincero. Incluso, había logrado atisbar en la oscura profundidad de sus ojos la chispa reluciente del amor cuando observaba a su sobrina con disimulo. Desde luego, solo se trataba de un ligero destello que con el tiempo podía convertirse en un enorme sol, o, por el contrario, extinguirse por completo debido a la frustración de no encajar con su sobrina. 

			Porque a simple vista Cameron y Daisy eran muy diferentes. Si bien él representaba la rigorosa seriedad de su estatus, el cual necesitaba para desempeñar su papel como marqués, ella simbolizaba la felicidad de la primavera y la bondad de un ángel. Daisy era un ser demasiado soñador y, también, demasiado romántico. No podría sobrevivir en un ambiente tan estricto donde imperaban las formas y el protocolo las veinticuatro horas del día. Sería como negarle los rayos del sol a una hermosa flor, encerrándola en una oscura habitación sin ventanas. Sin embargo, precisamente por esas diferencias podían formar la pareja perfecta. Eran como el día y la noche, donde luz y oscuridad se unían para formar hermosos amaneceres y atardeceres. Sus virtudes y sus defectos se complementarían a la perfección si eran capaces de buscar el equilibrio.

			La duquesa cogió su ridículo, sacó un pequeño sobre y se lo alargó al marqués.

			—Milord, celebro una cena y un baile en Kingeston House para presentar a mi sobrina en sociedad y está usted invitado.

			El noble sostuvo el sobre de un blanco roto, lacrado con la heráldica de la familia Kingeston, y lo contempló durante unos segundos. En su interior estaba la invitación; levantó la vista y sonrió.

			—Será un placer asistir, excelencia.

			—Usted será mi invitado de honor y se sentará al lado de mi sobrina. 

			El marqués parpadeó de satisfacción. Bien sabía lo que eso significaba: la duquesa lo había escogido para que cortejara a su sobrina. Sin embargo, ocultó bajo una máscara de seriedad lo complacido que se sentía. 

			—No se arrepentirá de su decisión, excelencia.

			—Estoy segura de que se esforzará al máximo. Pero no es a mí a quien tiene que convencer, milord. —Se levantó y él lo hizo inmediatamente después; se miraron—. Mi sobrina tendrá la última palabra, si ella no lo acepta buscaré a otro pretendiente. —Percibió la exhalación larga e intensa del marqués; había creído tenerlo todo hecho, pero no era así, pues tendría que enamorarla y, teniendo en cuenta que él era lo opuesto al galante y romántico caballero por el cual toda dama suspiraría, supo que la tarea sería tediosa para un hombre como Cameron—. Ahora me tengo que marchar, debo atender unos asuntos con urgencia.

			Era cierto, había quedado con su administrador, pues el detective Will Baley hacía casi dos años que estaba investigando por tierras irlandesas el paradero de su hijo, al que secuestraron de su cuna cuando apenas tenía dos semanas de vida. Ella le estaba costeando todos los gastos al detective, este necesitaba más dinero y debía asegurarse de que el administrador le enviara el necesario. 

			La dama volteó el sofá y el marqués la acompañó hasta la salida. Se quedó en la puerta, resguardado de la lluvia que había arreciado y miró, con su porte serio y con las manos cruzadas en la espalda, el carruaje de la duquesa alejarse. Después, se dirigió a su estudio. Se trataba de una estancia rectangular, había muchas estanterías con libros de todos los tamaños y colores. En la pared lateral se ubicaba una chimenea, enfrente se hallaba un enorme escritorio y perpendicular a este había una puerta acristalada, a la cual se acercó. Vio su reflejo en el cristal y se observó. Tenía veintinueve años y, consciente de que no podía esperar más, había decidido casarse esa temporada. Era el momento de perpetuar su linaje concibiendo un heredero. 

			Pero no se conformaba con cualquier dama y desde el momento en que vio a la señorita Daisy McJones, junto a sus hermanas y su tía en Vauxhall Gardens viendo a unos malabaristas realizando equilibrios, la deseó como esposa. Daisy se reía de las acrobacias con unas risas contagiosas y dulces que fueron música para sus oídos. En ese instante, algo en su interior se removió con tanto énfasis que lo dejó sin aire. La duquesa hizo las pertinentes presentaciones y de cerca aún le cautivó más. Ella era hermosa, delicada y tenía una sonrisa de ángel. Sin embargo, lo que más le fascinó fue su mirada turquesa de la que le fue imposible despegarse. Solo la inocencia de la dama logró que no se percatara de lo mucho que le agradaba en todos los sentidos. Sin duda, era la mujer perfecta como esposa; aun así, la duquesa le había advertido de que su sobrina tendría la última palabra. En ese momento le hubiera gustado tener el talante seductor de su gemelo Orson, que era capaz de que las más bellas damas se rindieran ante su galantería. 

			Cameron cabeceó y desterró tales pensamientos. La señorita Daisy McJones no merecía un hombre que la embaucara, tal como hacía Orson con todas las mujeres que conquistaba. Se presentaría ante ella enseñando su verdadera naturaleza, porque solo la verdad podía construir unos buenos cimientos, si ella decidía escogerlo como esposo. Tal vez no tendría muchas oportunidades; era consciente de sus defectos debido a una educación estricta y al dolor de saber que su hermano gemelo lo odiaba. Todo junto había esculpido una personalidad malhumorada que no resultaría atractiva a una dama como la señorita McJones. Sin duda, podía ofrecerle una vida digna de una marquesa, tal vez eso sería suficiente para cualquier otra, pero no para ella, lo intuía. Aun así, la verdad era su riqueza más preciada, y eso le ofrecería.

			***

			Alexia y su querida amiga, Lousia Foster, la marquesa de Wendy, estaban en el enorme comedor de gala escogiendo los centros de mesa. Quedaba un día para la gran cena y baile que había organizado Alexia en Kingeston House para presentar a su sobrina Daisy. Acudirían al evento más de seiscientas personas, todos pertenecían a la élite de Londres. 

			Lousia, una dama de cabello blanco recogido en un regio moño bajo, caderas anchas y bajita, tenía sesenta y cinco años y su rostro arrugado daba fe de ello. Miraba con sus ojos azules y una mueca en los labios los centros de flores; con el índice se golpeaba la barbilla.

			—Y bueno, Lousia, ¿cuál te gusta más? —preguntó Alexia agudizando su mirada encapotada, debido a su párpado caído, sobre los preciosos centros.

			—Yo creo que este —contestó señalando la composición floral de su derecha, con margaritas y liliums en tonos blancos y verdes—. Es ideal para tu querida Daisy.

			La duquesa mostró una sonrisa de par en par.

			—También es el que me gusta más. Es un poema visual que hace honor a su nombre.

			—¿Y qué hay de una taza de té, querida amiga? —refunfuñó la marquesa—. ¿No has abusado bastante de mí? Me tienes sedienta y hambrienta.

			La duquesa soltó una carcajada.

			—Ooooh, eres una exagerada, Lousia. No vas a hacerme sentir culpable. Y no te quejes tanto que ambas sabemos lo mucho que te gusta todo esto. Anda, vamos al salón familiar a descansar un poco, pediré que nos sirvan una taza de té con unos dulces.

			Hizo una señal a uno de los lacayos apostados y pidió el té y los dulces.

			—Que me gusten estas cosas no quiere decir que me tengas horas escogiendo flores, vajilla, cristalería... Ya tengo una edad, querida, y a las piernas les cuesta sostenerme durante mucho rato.

			Ambas mujeres echaron a andar hacia la estancia.

			—Te lo recordaré cuando me pidas ayuda en alguna de tus fiestas —mencionó deslizando su mano por el brazo de su amiga—. Además, tengo a mis sobrinas ayudándome en lo más tedioso, incluso Rose ha venido a colaborar.

			—Ya sabes que quejarme es mi afición favorita —soltó palmeando la mano que colgaba del codo—. Los años me han hecho más gruñona.

			—Lo sé, lo sé... Por eso no te hago caso.

			—Ooooh... —exclamó ofendida—. Como si tú no fueras gruñona. ¿Tengo que recordarte que tienes solo tres años más que yo? 

			—¿Me estás llamando vieja gruñona?

			—Sí, somos unas viejas gruñonas, esa es nuestra realidad. 

			Ambas mujeres soltaron unas sonoras carcajadas mientras cruzaban la puerta doble por la cual se accedía al salón familiar, una estancia que se dividía en dos partes: la zona de música, presidida por un clavicémbalo en un tono marrón oscuro con detalles ornamentales dorados, y la zona de descanso, donde, frente a la chimenea, se hallaban dos sofás de estilo neoclásico piamontés.

			Las nobles se fueron a sentar en el sofá tapizado en color crema con rayas granates. En el hogar ardían los troncos con vigorosidad y aportaba una calidez al ambiente muy acogedora. El mayordomo les sirvió un té y unas pastas. 

			—A pesar del tedioso trabajo de organizar una cena y un baile para tantas personas —dijo su excelencia—, no puedo evitar sentirme muy feliz.

			—La verdad es que tus sobrinas han sido una bendición para ti y para Londres —reconoció removiendo la cucharilla dentro de la taza.

			Alexia asintió dándole la razón.

			—Kingeston House ha revivido con ellas, es como si este lugar se hubiera convertido en un paraíso. Todo son risas y amor, esas muchachas merecen lo mejor.

			—Ya te estás encargando de que así sea. —Dio un sorbo a su té.

			—Solo espero que Daisy sea tan feliz como Rose —mencionó en un tono pesaroso; en su mirada gris brillaba la preocupación.

			Lousia entrecerró sus ojos azules.

			—No te veo muy convencida, querida.

			—No me malinterpretes. Cameron Wood es un hombre muy atractivo, sin embargo, es tan frío y serio, y Daisy es tan cariñosa y alegre que temo que ella lo rechace.

			—Bueno, si hay que hacer honor a la verdad, el marqués de Befast tuvo unos padres horrorosos. Fueron muy duros educándolo y eso se ha plasmado en su carácter. 

			—Al menos no es como su hermano Orson, su gemelo, que vive en América —mencionó con desdén su excelencia al recordar el comportamiento que tuvo el lord con la hija de un baronet amigo de la familia Kingeston; por suerte era algo que no había transcendido y había quedado en el más absoluto anonimato. Ni tan siquiera Lousia se había enterado, que ya era decir. 

			—Los Befast son reconocidos por no crear escándalos, su historia familiar es impoluta. Pero dicen las malas lenguas que fue Cameron quien echó a Orson, le dio un ultimátum cuando empezó a vivir una vida de excesos: o se marchaba o lo dejaba en la miseria. Sin duda, fue una sabia decisión, porque hubiera sido cuestión de tiempo que el díscolo Orson hubiera puesto al marqués en un serio aprieto. 

			—¡Oooh, pues que se quede allí para siempre! Si se atreve a regresar y a mirar a alguna de mis sobrinas lo despellejo vivo.

			—Querida, pareces un tabernero utilizando semejante lenguaje.

			Las damas se rieron a mandíbula batiente. Ambas, cuando estaban solas, se dejaban llevar y apartaban la seriedad de su estatus.

			—Mañana veremos cómo encajan esos dos —dijo la duquesa encogiéndose de hombros—. De todas formas, este ajetreo me recuerda a mi debut en sociedad.

			—¡Y a mí! Añoro esa época tan feliz. ¿Te acuerdas cuando te cortejaba tu esposo? —preguntó la marquesa alargando la mano a la bandeja de dulces y cogió una galleta.

			Alexia sonrió.

			—¡Cómo olvidarlo! Con Edward encajé desde la primera mirada. Él siempre fue muy especial para mí. Me trataba como si fuera un tesoro. 

			Lousia sonrió con calidez y las arrugas de sus labios delgados se tensaron suavizando esas líneas finas fruto de la vejez. 

			—A mí me pasó lo mismo con mi esposo. Encajamos desde el primer momento —confesó en un suspiro largo.

			—Cambiando de tema, quiero contarte una cosa...

			La marquesa dejó la taza en la mesita de té y se acomodó en su asiento.

			—Cuenta.

			—El detective Will Baley regresará a Londres en breve, después de haber pasado casi dos años investigando en Irlanda el paradero de mi hijo Edward; por fin me traerá buenas noticias. —En su tono se advertía el nerviosismo mezclado con felicidad. 

			Lousia parpadeó varias veces.

			—¡Cielos, esto sí que es una buena noticia!

			—No quiero hacerme ilusiones, tal vez quede en nada.

			La marquesa asintió.

			—Edward no tenía más de dos semanas cuando lo secuestraron de su cunita. Si lo ha encontrado, ¿cómo lo reconocerás?

			—Esa pregunta también me la hago yo. No tengo ni idea.

			—¿Confías en ese detective lo suficiente?

			—Salvó a mi esposo de sufrir un asalto y a partir de entonces se hicieron muy amigos. ¿Por qué no tendría que confiar en él?

			—Porque a veces las personas no son lo que aparentan, son mucho peor.

			Alexia agitó la mano en el aire.

			—Oh, querida, no es el caso del señor Will Baley. Él no haría nada que me perjudicara, ha estado todos estos años desatendiendo su trabajo como detective en Bow Street para dedicarse de pleno a la búsqueda de mi hijo.

			—Recuerda que no lo hace gratis, le estás financiando generosamente para que lo haga.

			—¡Oh, por favor, no seas aguafiestas!

			—No lo soy, de hecho, te admiro y te aprecio demasiado. Solo quiero que sepas que yo estaré aquí para lo bueno y para lo malo. Ya lo sabes.

			A la duquesa se le empañaron los ojos de lágrimas. Hacía toda una vida que se conocían y nada, ni nadie, había podido perturbar esa relación que iba más allá de una simple amistad. Si no hubiera sido por Lousia, se hubiera derrumbado cuando secuestraron a su bebé y cuando murió su esposo debido al disgusto que le produjo la desaparición del pequeño Edward.

			Pero no podía evitar sentirse eufórica por lo que el detective le había escrito en la última carta. ¿Había encontrado a Edward? Ella esperaba que sí, sin embargo, tendría que esperar a que él regresara. 
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